
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PROXIMA RECOGIDA 

 

 

 

  
 
 

  

 

 PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID 

 
Agustinos 
San Sebastián de los Reyes 

Domingo XX T.O - C  nº 35/25 
SIGNO DE CONTRADICCIÓN 

 

“Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel 
y para ser signo de contradicción” (Lc 2,34). Estas palabras 

proféticas del anciano Simeón inspiraron las meditaciones de los 
ejercicios espirituales que Karol Wojtyla predicó a la Curia 

Vaticana, en la Cuaresma de 1976, invitado por San Pablo VI. Esta 

es también la perspectiva que nos ayuda a leer las sorprendentes 

afirmaciones de Jesús sobre su misión. ¿Para que vino Él al 

mundo? “Vine a traer fuego a la tierra; no vine a traer paz, sino 
división”, nos dice. Por desgracia cada verano asistimos impotentes 

a la devastación que causan los incendios sobre la naturaleza. Pero 

en la Biblia el fuego es signo de la acción purificadora de Dios. Para 

el NT es el símbolo del Espíritu. En Pentecostés descendió sobre la 

Iglesia naciente en forma de lenguas de fuego. Cuando Jesús dice 

que trae fuego no habla de destrucción; al contrario, manifiesta su 
ansiedad porque el amor del Espíritu Santo abrase nuestro 

corazón en medio del mundo. “Ven, Espíritu Santo, llena los 

corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor” 

(Secuencia de Pentecostés). 

Si Jesús es el “Príncipe de la paz” y resucitado nos ha 

dejado el don de la paz, ¿cómo puede decir que ha venido a traer 
división? El Papa Francisco lo explicaba así: “Seguir a Jesús 

comporta renunciar al mal, al egoísmo y elegir el bien, la verdad, 

la justicia, incluso cuando esto requiere sacrificio y renuncia a los 

propios intereses. Y esto sí, divide; lo sabemos, divide incluso las 

relaciones más cercanas. Pero atención: no es Jesús quien divide. 
Él pone el criterio: vivir para sí mismos, o vivir para Dios y para los 

demás; He aquí en qué sentido Jesús es «signo de contradicción»”. 

   

 

 

 
 

  
 

 

Laborables: 20:00 
Domingos y Festivos: 9:30; 12:30; 13:30 y 20:00 

CÁRITAS PARROQUIAL 

 

  

 
PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID. Despacho: Martes-Viernes de 19:30 a 20:30 

Tel: 628 569 997  -  91 652 13 35  www.la-vid.org // e-mail: parroquialavid@archidiocesis.madrid.es  

  

 

Se volverá a atender en 
el despacho desde el día 
11 de Septiembre. 

Muchas gracias 
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COMO UN PRADO 
¿No es hermosísimo un prado florecido? 
Ciertamente, es delicado, hecho con tallos 
delgados, vulnerables, propensos a secarse, 
doblarse, quebrarse; pero, al mismo tiempo, son 
reemplazados rápidamente por otros que florecen 
después de ellos; y los primeros se vuelven 
generosamente para estos alimento y abono, al 
consumirse en el terreno. Así vive el campo, 
renovándose continuamente, e incluso durante los 
meses fríos del invierno, cuando todo parece callar, 
su energía vibra bajo tierra y se prepara para 
explotar en miles de colores durante la primavera. 
 

También nosotros, queridos amigos, somos así; 
hemos sido hechos para esto. No para una vida 
donde todo es firme y seguro, sino para una 
existencia que se regenera constantemente en el 
don, en el amor. Y por eso aspiramos 
continuamente a un “más” que ninguna realidad 
creada nos puede dar; sentimos una sed tan grande 
y abrasadora, que ninguna bebida de este mundo 
puede saciar. No engañemos nuestro corazón ante 
esta sed, buscando satisfacerla con sucedáneos 
ineficaces. Más bien, escuchémosla. Hagámonos 
de ella un taburete para subir y asomarnos, como 
niños, de puntillas, a la ventana del encuentro con 
Dios. Nos encontraremos ante Él, que nos espera; 
más bien, que llama amablemente a la puerta de 
nuestra alma (cf. Ap 3,20). Y es hermoso, también 
con veinte años, abrirle de par en par el corazón, 
permitirle entrar, para después aventurarnos con Él 
hacia espacios eternos del infinito. 
 

San Agustín, hablando de su intensa búsqueda de 
Dios, se preguntaba: «¿Qué es, entonces, esa cosa 
tan esperada…? ¿La tierra? No. ¿Algo que se origina 
en la tierra, como el oro, la plata, el árbol, la mies, el 
agua?… Todas estas cosas causan deleite, son 
hermosas, son buenas» (Sermón 313/F, 3). Y 
concluía: «Busca a quien las hizo: Él es tu 
esperanza». 
 

Homilía del Papa Leon xiv  
en el Jubileo de los jóvenes 

Tor Vergata (Roma), 3 de agosto 

 
  

 

 LEMA: “SOMOS COMUNIDAD” 

OBJETIVOS:  
 Sanar, promover y afianzar los vínculos 
personales 

 Apostar por los proyectos comunes 

 Alentar el entusiasmo, la alegría y la esperanza 

 Trasmitir la mística de caminar juntos y 
apoyarnos 

 Asumir el riesgo de dejarnos interpelar 

 Vivir la diversidad y la pluralidad en la unidad 

 

 

 



 

 

 

 

LIBRO DE JEREMÍAS 38,4-6.8-10 
En aquellos días, los príncipes dijeron al rey: --Muera ese Jeremías, porque está 
desmoralizando a los soldados que quedan en la ciudad y a todo el pueblo, con semejantes 
discursos. Ese hombre no busca el bien del pueblo, sino su desgracia. 
Respondió el rey Sedecías: --Ahí lo tenéis, en vuestro poder: el rey no puede nada contra 
vosotros. Ellos cogieron a Jeremías y lo arrojaron en el aljibe de Melquías, príncipe real, en el 
patio de la guardia, descolgándolo con sogas. En el aljibe no había agua, sino lodo, y Jeremías 
se hundió en el lodo. Ebedmelek salió del palacio y habló al rey:--Mi rey y señor, esos hombres 
han tratado inicuamente al profeta Jeremías, arrojándolo al aljibe, donde morirá de hambre 
(porque no queda pan en la ciudad) 
Entonces el rey ordenó a Ebedmelek, el cusita:-Torna tres hombres a tu mando, y sacad al 
profeta Jeremías del aljibe, antes de que muera. 
  
SALMO RESPONSORIAL: Sal 39: Señor, date prisa en socorrerme 
 
CARTA A LOS HEBREOS 12,1-4 
Hermanos: Una nube ingente de testigos nos rodea: por tanto, quitémonos lo que nos estorba 
y el pecado que nos ata, y corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos 
en el que inició y completa nuestra fe: Jesús, que, renunciando al gozo inmediato, soportó la 
cruz, despreciando la ignominia, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. 
Recordad al que soportó la oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis el ánimo. 
Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el pecado. 
  
EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS 12,49-53 

 
  
 

 

 

Miércoles 20 San Bernardo de Claraval, monje y doctor de la Iglesia 

Jueves 21 San Pío X, Papa 

Viernes 22 Bienaventurada Virgen María Reina 

CANONIZACIÓN DE CARLO ACUTIS 
Como una prolongación de Jubileo de los Jóvenes, el próximo 7 de Septiembre será 
canonizado en Roma al beato Carlo Acutis (1991-2006). Su canonización se tuvo que 
aplazar al fallecer el Papa Francisco. Este joven programador informático, “el santo 
de internet”, junto a otro joven laico italiano Pier Giorgio Frassati (1901-1925), serán 
los primeros nuevos santos del Papa León XIV.  
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En aquel tiempo, dijo Jesús a sus 
discípulos:-- He venido a prender fuego 
en el mundo, ¡y ojalá estuviera ya 
ardiendo! Tengo que pasar por un 
bautismo, ¡y qué angustia hasta que se 
cumpla! ¿Pensáis que he venido a traer 
al mundo paz? No, sino división. En 
adelante, una familia de cinco estará 
dividida: tres contra dos y dos contra 
tres. Estarán divididos el padre contra el 
hijo y el hijo contra el padre; la madre 
contra la hija y la hija contra la madre; la 
suegra contra la nuera y la nuera contra 
la suegra. 
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Espada para separar, fuego para quemar; 

pero una y el otro saludablemente; porque 

la espada de su palabra nos separa 

saludablemente de las malas costumbres. 

Trajo, pues, la espada, y separó a cada uno 

de los fieles de su padre, que no creía en 

Cristo, o de su madre, igualmente infiel, o, 

sin duda, si nació de padres cristianos, al 

menos de su primera estirpe. Porque todos 

nosotros tuvimos abuelo, bisabuelo, o 

lejana procedencia de gentiles de la 

infidelidad detestable a Dios. Fuimos 

separados de lo que éramos; para ello 

intervino la espada separando, no 

matando. De este modo también obró el 

fuego: He venido —dice— a poner fuego 

a la tierra. Así ardieron los hombres que 

creyeron en Cristo, al recibir la llama de la 

caridad; por eso mismo el Espíritu Santo, 

cuando fue enviado a los apóstoles, 

apareció de esta forma, pues se dice: Y 

vieron aparecer unas lenguas como de 

fuego, que se repartían posándose sobre 

cada uno de ellos. 
SAN AGUSTÍN, Comentario al Salmo  96,7  

 

Peregrinos de la esperanza 

 


